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vol verfe á esta i la, e scogieoclo por menor 
mal lo que ac¡uí les sucediei e, qne el que 
nllí, quedando, te11ian por cierto que pade· 
ceria11. Embarc6se, pues, Ilojeda con el 
Bernardino <le Talavera y ·oon los denlas 
on aquel hurtado navío, y no pndiendó to· 
mar sta il,la, fueron á 'dar á la de Cuba, 
y creo que á la provincia y puerto de Xa
guá, deque arriba en el cap. 41, algunas 
co. as <lijimo, donde nun no hab111n pa ado 
á poblar e .. pañoles; en la cual, saltando en 
tierra y desruampr.rando el nado, diéronse 
á andar por la ¡ .. fa, camino del Oriente, 
para e acercar más á ésra. 

Acaeció que ó en el 11avío, por el cami. 
no, 6 á.ntes que se embarcasen, 6 desp)les 
de salidos á tierra en Cub.i, 6 sobre q111én 
]1abia ... de capita1iear, 6 por otras can as, 
que yo no curé do saher cuanJo pwJiera 
saberlas, revolYiérouse Hojeda y Bcrnat·di. 
oo de Tala.vera, ó quizá qPe venían en el 
navío alguno de los súbdito del mismo 
Hojedn, por ve11gar~e de algunos ngratios 
qne estima eo' haber dél re ibido· final
mente, hechos todoi; á. una con el Talavera, 
prendieron al Ilojeda, y preso lo llevaban 
en&n<lo iban por Cuba, camino, i,alvo que 
iba snelto porque tuvieron muchas bregas 
y recueutros con los indios, y \'alía más 
Hoje<la en la guerra qno la mitad de todos 
ellói;· y como. éra tan valeroso en fuerzas y 
liger~r.a y esfuerzo, trayéndolo preso los 
deshonraba á t.odo y lo· de~afiaba, diden· 
do: ''bellacos traidores, apartao.s nhí, de d-0s 
en do , y me mataré con todos io~otro,." 
Pero nin~nno babia que le osase hablar ni 
llegarse á él¡ y porque como mucho in
dio de los vecinos de aqnt,lla isla do On. 
ba. ;ran naturales desta i. la, y so habian 
huido della por la destruccion y muerte 
que los e pañoles hacinu y causaban á las 
gentes de é ta, y cognoscian bien sus obras 
por-experiencia, item, las matanzas y des· 
poblaciones que hacían en lns gentes ino. 
ceotes de las i las de los LuC'ayo , cuando 
los yjeron tantos juntos, creyendo y temien
do que yenian á I s hacer otro tau to, sa
liáolei; til carníno á resi tillos que no entra· 
sen en sus pueblos, y, si pudieran, tnmbiep 
inatallos, aunque el'an tah pocas y tan de . 
bile sus amia!'!, que no tenian ino unos 
simples arcos, y ellos gente pacífic~ y no 
osada á reñir con na ie, que todos Juntos 
aU11que oran m1..chos les pndieran hacer 
como les hieieron poco daño; pero porque 
los e pa!'!oles veniau flacos, .Y c?n gra_n tra. 
bajo, por ño pelear con los 10d10s hman de 
los. pueblos, llegáudose siempre á la costa 

de la mar, y babi n<lo andarlo más do 100 
leguas, baUaron junto á la mar una ciéna. 
ga que led lle aha á la rodilla y poco más, 
y pensando que presto se aca.liaba, prose· 
guían su camino adelanto; an<l~dos dos 6 
tres dias, íbllSe ahu11da11do la c1éna()'a, y, 
flsperando que no podriad,uar mucho más 
y por no tornar á andar lo que quedaba 
atraa · como habia sido muy trabajoso, to· 
daví~ andaban mlÍri, la ciéoaga crescia máa, 
así ~n la hondura como en alejarse. 

Desta manera anduvieron ocho y diez 
dias por ella, con Lsperanza de que se a~· 
baria, y con temor de andar lo que deJa.,.. 
ban atras andado, babieudo padecido · n· 
comparable trabajo de sed y hambre, siem
pre á la cinta el lodo y el agua, noches y 
dias, y para dormir subÍtln1-e ~re las raí. 
ces de los árboles manglE: y allí dormían 
algun sueno, harto iuquieto, tri te y amar
go. U comida era el cazabí y algun boca
do de queso, si alguno_ lo ~l,,auzó y axí, q~e 
es la pimieuta de los 10d1os, y alguuaa rat • 
ces de ajes 6 batata , como zauahorias 6 
turmas de tierra, crnda , que era lo que 
cttda uno llevaba sobre os cuesta.a en t!U 

mochila 6 talega, y bebian del agon. salo· 
bre ó salada. .Amlu\·ierou nuis ack,lante, 
con la dicha e. perauza de que se acaba.ria 
camino tan mortal, y tanto m la ciénr,ga 
e les Rhondaba cuanto e úilatal.,a mus. 

Llegaban muchas reces á lugares, por ella, 
en los cuales les JI aba el cieno y agua 
hedionda á lus sobaco , y otras que les su
bia fobre las cabc-¿a , y otra má alto, 
doude se ahouaban l s que no sabian nadar. 
.Mo;ábaselcs 0 1. comida como las talegas 
ancÍ~ban lladando, y el cazahí, mojado. es 
loégo perdido que de ningun pro"ecbo 
puede ayudar, ~omo lo p~dian ~er obleas 
en uu charco echadas. Traía HoJ1:da en su 
talega., con la comidilla, una imáge~ de 
Nue tra Señora. mny de,ota, ymarav11lo
i;amente piuuda, de Flaucle , que el obi~· 
po D. Juan d_e Foo eca, como lo qne~1a 
mucho le babia donado, con la cual HoJe-. , . . 
da. tenia grao devoc1011l porque mllJlpre 
fué devoto servidor Je 1 Madre de Dios; 
en hallando que l1allaba algunas rafoes de 
los dichos árbole mnugle, que suelen es~ 
tar sobre el ngua levantadas. parában e so· 
bre ellas uu rato á descansar, los que ¡x¡r 
allí se ballab:m, porque no todos venian 
juntos, siuo unos que no teniau tantlls fuer
zas ni tanto ánimo, quedában6e 11tra , y 
otros ·desmamparados, y otros más adelan. 
le; sac:1 ba Hojeda su imflge~ de su t11lcga 
y poníala pn el árbol; y alh la adoraba Y 
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exhortaba á que l0s dcmas la a<lorasen, sn
plic11ndo á N ueHtra Sef1or¡l los q nisiese re
medi11r; y é to hacia cada día y muchas ve. 
ces cada y cuando hallaha oportunidad. Y 
por<1ue le era imposible tornar atras, por 
no reandar lo que con tan tas augu tias y 
daños habinn andado, ya no pemiaba.u en 
-volver hácia atrns, sino en morir todos 
allí abogados, 6 dti hambre y Fed, como ya 
muchos muertos q arlaban, con sola la es
peranza dq, qiie la ciénaga s~ hahia de aca. 
bar. Duró les la ciénaga 30 leguas, y an · 
duvierou por ella. treinta dias c:on los tra. 
bajos y miseria que dichos se están; murie
ron ~ hambre, y rnd y aboga•los, creo que 
de todos elL,s, que eran 70, la .mit:1d. 

Cierto, que, annque los trabajos que en 
estas Indi:1s los españoles han querid(.l pa. 
sar, por bu~car l'iquezae, han sido los más 
duros y ásperos que- hombres en el mundo 
nunea pas:1ron, é tos que aquí Hojeda y 
los que con él venian padeciernn, fneron 
de los más gl'andef!. Plugo á Dios que lle. 
garon alguuos, los más recios y ligeros, y 
qne más pudieron sufrir calamidad tan 
grande, hasta "al cabo, y hallaron un cami
no seguido, por ol cual ae dieron á andar, 
y á obra do una l-egna lle!!'aron á un pue. 
blo de indios llamacio Cueyba, la y letra 
luenga, y llegarlo,, cayeron como muer
tos de flacos. Los indios de vellos queda
ron ecpantado:e¡ dijéroules c6mo atras qlle
dabrm los d mas on aq ucl doloroso traba. 
jo, ó I or señas, ó porque allí venian algn. 
nos que <le la lengua e.testa isla, que con 
1:i de aquelln. era toda nua, sabían algunos 
vocablos. Hallaron tanta piedaJ y compa
sivo acogimiento en !(lsiu<lios, que no loba
lh.ran nlgnno dellos mejor en casa de sus 
paLlres; á lo$ '}Ue allí llegaron diéronles 
luégo de comer do todo lo que tenian, que 
no era eil poca nbunJancia, porque la ish 
de Cubn eu gran manera era do manteni
mientos ab1111danto, como, placiendo á. 
Dios, se dirá. Laváronloa, limpiárpnlos, 
rocreáronlos. El eñor cjel pueblo envió 
lnégo muclrn gente, con comida para los 
otros qne 011 la misoria y tristeza queda
ban, mandá11doles qu~ los aynclaaen á sa. 
lir, y los 1·eorease11 y alegrasen, y lo& que 
no pudiesen \'('011· loa trujewn -á cuestas, 
y entrasen poda ciénaga y buscu en los q nq 
fnltalJan. · Ilidéroulo los in~ioa tan bien 
y mejor que les fué mandado, porque 
cnando no son CMCorbados y maltratados 
de no otros fotes, siempre ae.í lo hacen. 
Traido.; y llc~,1d todos los que esca.pa. 
ron, fuerou allí servidos muchos diaa, man-

tenido:1, recre, dos y co11s( Indos, como si 
los inC:ios estimaran quo fueran ,ngeles, 
y e l·.ierto, qne e.i 1,000 610,009 fnerau 
los ospanoles, si los indios 'l. uh,icra.11 mata
Jlo, segun venían, 11110 ui 11ingnno dellos 
no qnedara; y porqno Ilojcda, con l,i <le. 
,-ocion que á T allStm S %ira tenia, se ha. 
bia mucho á su misericordia cncomend:1. 
do, y hecho voto que ~liendo salvo al 
primer pueblo, dejaría en él su imác,en, 
di6la al señor <lcl pueblo, é hízole haeer~rna 
ermita 6 oratorio con sn al!;ar, donde la pu. 
so, dando alguna iw>ticla de 1, s cosas de 
Dios á los indios, segun que él pudo ha. 
blades, diciéudolcs qne aquella imÁrren 
significaba á la Madre de Dios, que es~ba 
en el cielo, Dios .V Señor del mundo, lla
ma<l1l Sancta. María, de los hombros muy 
abogada. Fné :t~mirable la derndon y -
verencia que á la imágen tuvieron desde 
adelante, y cuán ornada tenia la iglesia d~ 
pnfios hechos de algodon, cuán barrida y 
regada¡ biciéronle coplas en sa loogna, 
que en sus baile y regocijo que llaman 
areítos, In i J itra luenga, cnntaban, y al eon 
de las voces baila han. Y o llegué, algunos 
dias dcspnes de esto de,astl'e <.le Hojeda y 
su compuñía, y vicie la imágen pue&ta en 
el altar, y la iglesia ó ora.torio, de lama-_ 
nera dich'l, compue~ta y adornada. Y cuan
do habláremos, ~i· tí Dios pluguiere, de las 
cosas do aquella ibla, en el libro III, con
taré otras cosas cerca dt3 la de\'Ocion qno 
los indios tenían con esta imágen, no dig
nas de eor calladas. 

CAPITULO LXI. 

• Llegan Ilojeda y sus compañeros á la provincia 
do Macaca.-Determinan pedir au."ilio á los cs.. 
pañoles tle Jamaica, ú euyo fin salió Pedro de 
Ordás.-Manda Esquivcl una carabe!JM recoger 
á Ilojeda y á los dcmas, yendo por capitan .Pán
filo ,le.' rvaez.-Pasan ú Jamaica. en donde Es
quive! les hace muy buen recibimiento.-Váso 
Hojeda ll la. Española.-Mnoda el .Almirant.o 

por Bernardino de Tala vera y los otros qne con 
• . él habian quedado en Jamaica.-Del desgrácia

do fin que tuvo Talavcra.-Mucre Alonso de 
Hojeda en anto Dou..ingo. 

Estuvieron en aquel pueblo los espailo. 
les todo lo que le pl11go y .quisieron es
tar, sirviéndoles los indios como si fueran 
padres y hermanos; y, de. pue rle sanos y 
hartos y recreados, dadas las gracias al Se, 

,,. 
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fl◊r y á los <lemas, y con muc~os indios 
ca ;Radoa de coruida y de sns hatillos, que. 
el Onciqne 6 señor ies dió, qne los guia.son 
y acompañasen hastll pon ellos en otros p:1e
blos pasadonndespobladillo que por allí hay 
por ser tiena muy haja, que creíamos, los 
que de, pnos por allí pa¡:amos qne otro ti~m
po debia ser aq nello ma1·1 finalmente, llega. 
r011 -á la provincia y pneblo l lnmado Macáca, 
la mecli1i sílaba ln@nga; nllí los rescibierón 
muy bien los in<lios, y hospedaron, como los 
indios universalmente losnelenhacer donde 
no han sido primero agraviados. Los espa• 
uoles, como i:e vian aislados, y no remedio 
para sf\lir de aqnella. par;1. esta isla, y redu
je en á la memoria estar e¡:.pañoles en la 
de Jamáica, la cual di"'taba de donde ha. 
bfan llegado ohl'a de 20 leguaa, tractaron 
en re sí de qniéu se atreveria á pasar en 
noa canoa óbarquillo de indios, á dar nue
vas en Jamáica dellos, y del estado en que 
estaban y babi~n venido. Ofreci6se luégo 
un Ped1·0 de OrdáQ, diciendo qne él iria, 
(no me acuerdo si fué eo1o él ó le acompa
fi6 algnno de los otro ), rogaron al Uaci
qne 6 eefior del pneblo que le diese una 
canoa esq_ nifada 6 proveida de indios, pa• 
ra que pasasen ú J amaíca; hizo lo de muy 
buena voluntad, y proveyóles do comida 
con todo lo necesario, cnanto fué posible. 
Part1éroose y llegaron á la i la, y dieron 
noticii1 á J nan ele E•quivcl, Teniente, que 
el .Almiraute habia enviado allí, pocos dias 
habia, como en el capitule 52 dijimos, el 
cual pro\•ey6 luégo de uun carabela que alli 
tenia proveida de lo que habían menester, 
para que trujcscn á Hojcda y á todos los 
<lemas¡ y en ella envió á .Pánfilo de Nar
vaez por Capitan, de quien abajo hay bien 
qnc decir é de su desa trado fin. 

Lleaadn. ln carabela al puerto de Macáca, 
como la vieron fué fiO'rande el alegría qne to
dos rcs<:ibieron, y ojedn. pidió a1 Cacique 
1ma oonea pal'a. qne le llevase á la carabe. 
la, y así como Pá.11filo de Narvaez le vido, 
díjole <:bn mucha gracia: •·Señor Hojeda, 
Jléauese v-11cstl·a merced poi' esta parte, 
to~a:lle hemos.'.' Respondi6 Hojeda: ''Se
fior, mi remo no rema," dando á entender 
los .desacatos y agravios que de Berua.i:di. 
no de Talavera y de los otroe babia resci. 
bido. Re cibidv en el navío, Pánfilo de 
Narvacz, que era hombre honrado y do 
bien, y l:Ognoscia bien á Hojedn, y lo que 
segun la estinrncion de los hombres meres
cia, le hizo grande ac11tamíenlo, y tmtó 
como la pel'sona que ern; despues reeri
bi6 en el navío á todos los otros, y llevó-

los n 1a. isla de J amáica. J nan de Esqui
ve\, como era caballero y se había visto 
próspero, y despnes muy caido., porque ha
bía seguido mt1chos anos los vaivenes de 
la fortuna, como nos cont6 algunas vec~s 
á ciertas personas que ebtábamos en esta 
isla con él jnntos,· no curando de acordar. 
se dó las palabras de amenazas que Iloje
da lo dijo en esta ciudad, al tiempo que 
ee pal'tia pa.ra esta su desdichada empreea, 
que le cortaria. la. cabeza \i. ~ Jamáica 
iba, le hizo grande acogimient.o y hospe~ 
daje benigt10, y mostr6 dulce y graciosa. y 
familiar conversacion, aposeutándole en 
su cas[l. y haciéndole servir como á stf per
sona misma. Pasados algunos clias, que 
descans6 de tan trabajosa vida como des. 
de que salió desta isla Hojeda habla teni
do, pasóse á ésta, quedando J nan de Es· 
quivel y él muy grandes amigos. 

Qnedárouse n.llí todos los mas de 11.qnc. 
llos que con Hojeda venían, no o.ando 
pasarse á. esta isla por miedo de la jnsti. 
cía, por el hmto de la nao y por lr.s aíren. 
tas qne dellos lrnb1a Hojeda rescibido¡ pe
ro sabido por la justicia del Almirante, 
quedar en Jamáica, envióse por ellos en 
especial por el Bcrnardíno do Talavera. 
Trujéronlo preso, y creo que á otros con 
él, que debian ser los culpados 6 más 
culpados, y convencidos por su ordinario 
juicio, sentenciaron á ahorcará Bernardino 
de Talavera, y ejecut6se la sentencia en 
él, y creo q11e tambien ahorcaron ó afron
ta.ron á otro& con él, si no me he olvidado, 
por el mismo delito; por lo que á Hojeda 
hicieron no creo que hubo castigo, por. 
que no era hombre Hojeda que los acus~-
ria. 

Estuvo Hojeda en esta ciudad despncs 
desto muchos días, y cl'eo que fné .más de 
un ano, y yo 1ovide; algunos,que debian ser 
de los que con él mal estaban, y quizá de 
los que con él habían deste viaje venido, lo 
agnardaron para lo matar una noche que ve
nia de pasar tiempo en coaversacion buena 
con amigos, pero aína les hobiera pesado 
de haberle acometido, porque creo que 1011 
corrió por una calle adelante á cuchilladas, 
segun que siempre hacer solia en seme. 
jantes refriegas. Al cabo, cuando plugo á 
Dios, no mucho despues de lo dicho, qne 
fnesen cumplidos sns dias, muri9 en esta· 
ciudad. de su enfermetlad, paupérrimo, sin, 
dejar un enarto, segun croo, de cuanto ha
bia rescatado y robado, para su entierro, 
de perlas y oro á los indios, y dellos he. 
choB escbvos muchas veces que á tierra 
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füme hábia venido; mand6 que lo enterra
,sen 6 !ª ontrada, pnsando el lumbral, lué
go _alli, ~e In pue1 t:i _de la iglesia y mona,. 
tono de ~San~ _Fraoc1sco; y nsí J1Q acerte.
r?n loi:1 queJ1Jeron qHe el .Almirante que
néndo preaue,fo, se hnbia retraído á Sant 
Fra11~isco, y allí h!\hia muerto de la heri
da qnc ~-n Ur bá rescibido babia, porque, 
como d11e, yo lo vid~ suelto, y libre y sii
no,. pasear por esta c111dad, y dcspnes yo 
salido de aq uí1 oí ser tallecido. ' 

Es~e fué el fin do .Alonso de n9jeda, 
quo tantos escándalos y daños en esta isla 
(cqmp_ en_ el, primer Jjbro q~1cda dicho), bi. 
z.o á ~ndws~ o~to !'~é ol primero que hizo 
la pr1~e~·a ~uJ11st1ma en esta isla, usando 
dfl ~111·1~d1cc1on que no tenia, Mrtando las 
01·0Jas ,, un sefi?r Rey y Cacique, que con 
m~y-0~ ! más. c!erto dewcho, jurisdiccion.. 
y 311st1cm propta, por el derecho natural 
?oncedidq, ~ndiera ~ él y loa que con él 
1_ban, y a~ i_msmo Al~irante qno los envió 
(como á rnJustoa y violentos tiranos, inv:1-

,s~res _do_ .lo~ .reinos y tierras, y rnfi.oríos 
a3~nos), J ustrcrnr y hacer peda¼os, Hojeda 
fuf:l tambien ?l q.ne vor maña y cauteia, 6 
_por manera ¡}íc1ta, prendió y trnjo á la 
Ieabeh. preso al rey Caonabo, qne se aho. 
g6 est.ando en ~dc.n!l.S en cierto naví-o, pa
~.a lleva,: á Oagt1ll.i,. ~ntra toda justicia y 
iaz~n. .E:ste foé as1m1smo el que infestó 
á he1-ra firme, y á otro~ destas islas que 
:1n~ca le ofond ieron, y llevó dellas m~cbos 
111d1os á vender -por esclavos á Castilla 
como queda en el prilller libro dicho. Y 
fi~1~lmente, lo qne agora en sn postrnro 
v¡a.1e pur la provincia ,de Cartaaena y el 
golfo d~ ~rabá hizo, y faé caus~ qne i
c;nesa luciese, eon otroij muchos insulto . ' que, si yo cayera en los tiempos pllsados 
en ello, pudiera dél mismo sabellos, y 
de atrás muchos per¡¡onas que con él :.rn 
duv)~ran,, panneferirl9s; y porque n:> co: 
metw menos q1w otros (al ménos que 
los de aquellos primerQs tiempos, porque 
'e los que despue¡¡ succd1.eron otros le ex. 
cedieron cientQ por uno), pudiera y debie
ra p;idec~r otro más dcsai,trado fin, pero 
yo lo_atnbuyo ~fue por honra de 1r, Madre 
de D1Qs,, de ~men se afirmaba ser muy de
v_oto, qmso d1 pensar con él la divina jus
t1c1a ~ qne mul'iese en su l~z, y en sn ca
~ª• quito de harahundas, para que tuvjesc 
t;einpo d~ ll~¡•at· l!ns pect1<lost e11 esta cin. 
da~_de San~to Domingo. Y plcga 6haya 
pl~o1dq á D1ps de haberle dado cogno5ci. 
miento, :intes ~e 1a mi1erte, de haber 1tiQo 
pecad,o¡¡ l9s males que hiz9 á indio~. 

1 

r. CAPITULO LXII. 

• De lo qne sucedió á los qne quedaron en la for
taleza de Urabií.-Determinan embarcarse.~ 
Naufraga uno de los bergantinea ahogándose to-
dos los que en, él iban,-Dirígése Pizarro con el 
otro bergantín al puerto de Cartagena,-Encuen
t,a la flota que el bachiller Anciso conducía.
Quién era Vasco Nuñe:i de Balboa y de cómo se 
escapó en el nav\ode Anci10.-Besnelve Ancúo 
volver á Urabá.-De los buenos términos en que 
clltuvierou con los indios durante su. permanen
cia en Cartagena. 

Tornemos á tractar de los que quedaron 
en la fortale~a de U ra.bá, los cuales, des. 
p~1es de partido .Alonso ~e Hojed&, pade. 
etendo ·extremas angll8t1as y hambres es. 
pera~on todavía _los c.incnenta. días q ,;e de 
tér~un~ les ~ab1a deJado, y viendo que ni 
vem~ n1 en.v111.ba, determinaron deshacer 
y de111r _el pueblo, y en fos bergantínes, pa
ra esta isla, embarcarse;· y haciendo cuen. 
ta de loi. que podrian caber en ellos, v1e. 
ron que para llevará todos, que debian de 
ser basta 60, no eran capaces; por lo cual 
no hallaron otro 1·cmedio, sioq esperar que 
fa hambre y eufermedadet!, y tambien los 
indios con sus fieohas, los menoscabasen 
hasta. quedar tantos cuántos los berganti. 
n~s pudiesen llevar. No pasaron muchos 
?ias_ que la hambre y las angustias1 y los 
indrns peleando contra ellos, porque iban 
á sns pueblos á tomalles la comida, de tal 
maoera los apocaron, que pudieron bien 
caber y tener lugar en los bergantines y 
que les. sobrase. Rabian dejado cuatro ye. 
guas vw_~. _para en defensat porque con 
el las los _md10s se asombraban, éstas "bicie. 

· ron tasaJos Y. echaron en sa.1, y metido lo 
que mas pudieron. meter, entra.ron en los 
dos bergantines, yendo por Capitan del uno 
Francisco Pizarro, y del otro m. Val en: 
zuela. Hiciéron.se á la vela,' sel rueses 
despues que allí babia.o entrado· 11sa1idos 
~el golfo ·de Urabá, y siendo, dro a de la 
isla Fu_~rte, obra de 20 legn&EJ, salidos·á la 
mar, dio un golpe de mar al bergantín de 
Valeozuela, ~ue lo metí6 con todos los que 
ll~vaba debaJo del agua, donde, á vista de 
P1zar~o y de los que con él iban y oyendo 
Jos gntos dellos, todos se ahogaron; dijeron 
los d1::l otro bergantin, que vieron una ba· 
llena 6 ot!o pece muy grande, que con la 
C?la les hizo pedazos el timon 6 goberna. 
no. Pizarro fuése con su bergantin á, en
trar y escaparse en el puerto de Oa1tage-
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na, y él que ootta:ba vtdo -veuir un navío 
y un bergantio; eiip.eróle, y er~ el bachi. 
ll~r ,Anciso el cual lo trai~ cargado de has· 

-ti 1 ·entos,'''f 150 .fü/~t1r~s· y dó'ce yeguns, y 
algunos caballbs, . ·,pt\ercll!i éo'n sus berra. 
'eos pa:ra 'criar'. ' 1'rata ' ta.lnbíe'n muchos ti. 
ros ti~ pól +orR, y hmííasf y espadas y otras 

. anuas, J -trúj era rri'ís--dé'"~lá gente que ha. 
-bill. ·en ·esta isla, n1Úy adelxlada, t,or-que con
:..c&rtó. con Jtfuchos q i.te..se-sllliesbn á ta: costa 
de la mar dél S.nr; el\ los. puerto6 que ha. , 
bia hasta ebaabo·· He I l!i isla; Y-t}ne él iría 
c@n sn nav.Í:o • y bergantín, por . .ellos, lJ los 
iría tomando cuantos bailase; pero, sabido 
por el Almirante, mandó que fne¡,e 11112. 

nao armatla co 1 ¼l, 1:tasta dejallo pasado 
. dé.sta isla, p.oitq 11a. .los iteree:rlores se lo re- 1 
:q11irieron: c ,. ,, '.l. , 

(foa ·toda la diligencia q·ue. 'se puso, DO 1 
dejó V mico Nnñez de Halboa de in en ~l 

· ~u{o,ometido- en 'nna pipa ma; dijos-e 
que oo.n tm,-volunwt,:r sin! sabarlo lÁnciso. 
:fil!¡te Vas.cu N úñet eta.~ uno de. lós q úe mu
chas Jeudas.déhja, vecino del postre.ro 1)118. 

blo desta iala,. al Ocreidéotp, · llamado Sal. 
vatietm.de,la Zabana, do.riae. oia indios 
-de repartimieoto; .. natu.r-.J.l de :Badajoz. Era · 
mancebQ d~ ha.~ta tt:einta -:y _cinco ó pocos 

• lÍlafl afios, bien alto y. ,d.ispueg~o de cuerpo, 
y bueno$. miembros y ,foerzas, y gentil ges

. to de hombre · muy entendido, y pa-ra su. 
Acir mucho trabajó; éste- habia- venido á la 
-tíeg_a fümc¡,cnanclo vino.á descubrir é res. 
·catar iBastidaa, da quien ardba hicimos 
mencion. Salidoa li la,mat,salió él de su 
. pipa, 1 dijei:on-que, desque lo vida Anci
' &O se.,movió.á ,mucha ir:H:ontra él, ceTtifi. 
.cánd~e 1que lo, babia ae ,hacer echar en 
una jsla. despoblada, pues mer<:cia muerte 
pol.' as l.ay"-si pe:·o, ,d~llo por se humillar, 
;y deJlo .pqi:que otroo á Anciso rogai-on, se 
aplacó .Anciso, y .a.sí V asco N ufiez se q ne. 
d6 po.l!qne:t~nla ,Diós ,~terminado de ha. 
cer otra cosa. dél, por su mal. 
, Así que,, lleganüo All'ciso al llei·gan tin, 
y cognoscido que era 6e la gente de Ho. 
jeda, creyó que se vehiau sin licencia y 
]rnyebdo se,absentaban, y como e1·a .A.lca1-
cle mayor por elHojeda, como.se dij.o atras, 
quiso l uegó pretideJlas•y oost,igallos, n.o Cl;
. ando, ni .oreye'ncló que' Hojeda foese sali. 
.do de allí, ni lle lo q 11e. {d dé sus info:utu. 
nios ialegab-a11. P.l!ro referid.os en particular 

• lbs tr.ab- •jus, hamb,res ry moer.tes que bn. 
lrian p-a13ado. y mostratlari la J'Yrovision, qoe 
Hojedai de. Capüan, <f.e3ó -á Frahoisco Pi. 
~airo, comenzó á LCI'JlCk.~Anoiso· lo.que le 

~parooia aí~ potl:errháber pasado. Si11tienlo 
r , ,, f 

y mostrand-0 de, lo acaécído gran dolor, dí. 
jol~s, qne yti que aquello ú-'ra ;pasado, q_ue 
por lñ postura y cont1:ato que el.ººº Ho1e. 
da -babia puesto, éra todavfo oblrgado á lle. 
gar hasta UraM, y allí esperalle y entre 
tanto hacer lo que pudiese de -su parte; ollos, 
como de t.an desesperada ,ida y peligros 
se habian €scapado, tornari!e á ellos como 
de la 1nisma 'muetle reusaban, rogáin<l'olé 
que por n1nguua vía se lo manda-se, y que 
él no lo <iebiil. hacer, porq?e co1n,~ ~llos no 
se viese y desen.se, y que s1. no qumese que 
á ésta ístw se -tornasen, que se fuese á b, 
gobernaaio11 de Veragua, ~onde Nfouesa 
estaba. Finalmente, rl~llo por ruegos y per
snasioues, y poóiéoHoles delante éebo ¡,ara 
movellos, que saltar.fo.u ~n tierra y_ harían 
estlav.os ))ara traer (J en v1~r á esta isla, de
llb mostrando imperió como Justicia ma.. 

iyor, hobo de hacer que -á Urabá ~orna.sen, 
1péro 'ántes qu€ de Cártagena. partiesen, tu. 
vo n'ccesidatl él navío de Anciso de tomar 
agua y adobarla: barca del naví~, que se le 
habiaquebr~do. Pata esto ech6 cierta gente 
e'n tierra co11 los oficiales, y, -estando ádo. 
bando la b..,rca, vi11ieron muchas gentes de 
los indios ( corno estaban ho~tigados de los 
estragos que babilitl hecho en aquella pro
vinQia l;Ioje8a y N icuesii), _con ~t)S a~cos y 

. ftechils, y cercáronlos, y 111 los mdtos les 
acorbetÍE:ron, ni tampoco á los indios los 
cristiano$, y así los tuvieron tres dias ce1•. 
c11dos. En todos tres dias cada g1;rnt-e esta
ba sobre ·aviso, velái;ildos,e y apa-rojada pa·ra 
si la otra intentaba algo, puestos .Jos -ojos 
en la otra, sin descuidarse . 

Estaodo 'en esta disposicion ambas, sa· 
lieroo dos españoles dentre los otros á ben • 
chir y traer del río, que allí estaba jun~o, 
noa botija de agua, á los cual11s,_ como v1e• 
seu los indios moverse, arremetieron mt¡y 
de presto 10 indios, con uno qué parecía 
ser su Capitnn, y cercan los do11 espaiioles 
y apuntan ,en ellos,Jas flechas con ojos _ai. 
rados ámadá11doles como que los quenan 
tii;ar 'pero ~o -desarmaban los arcos. Visto 
este,' el 1 no de los dos da de huir donde 
los muchas estábap adoba!)do la barca, que
dantlo el otró sin temor, y con palabras de 
afrenta ílamáridolo. 'l'orn6 el otro, y dí. 
cele qt1e báblase' á los indios en sn lengua . 
je, 'pdt~ue-habia yi, de los indios que -por 
allí habi'h.n capti vadd'y robado, 'ap1·end1do 
algu-nos voc!blos de su habla. Comenzóles 
ii, habla¡:¡"y como losih'dios oyeron palabras 
'de' s lenm1a, espantados comienzan á bl~n-

" dear se¿.n,:a.rse,y preglmtá'ronle que quien 
eraij s11s·°'Capita11es1 y qué qnetian 6 buet-
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caban. Respondió el español, qoe 0filll 
gente que venían do otras tierras sin ha
cer mal ánadic, yquesem1\r:,willaban qne 
ellos los perturbasen, saltnrrdo ell aquella 
costa con nece~ida1i, y mirase,1 lo -que ha. 
cian, porque verni:in dellos mnc:ha gente 
armnda y los hanan mnoho daifo, Avisidó 
Anciso que los indios tenían -pi-esos 6 üo 
dejaban veuir los dos cristiatiol.! Mli6 del , , 
naVJo con roncha gente ··ummiR, con harto 

• f OAl>ITULO LXHL. ~ 
_ r 

• P:frtese Ancis6 para úr~bá y-al (ll1trar ~ pu~rto 
so hace pedazo~ L, n.io perdiéndose k,s bastlmen
tos.-Dol dosgraciadq <ixito q>te tuv~ In. e~ped.i

' cioh do Anciso c1ntra , \oJI infüos.-Por1 consrJo 
de Vksco Nuñez determinRn itis.o al ·Da.iien.
Rcsiste:n los indios j1ero SOTJ puostosi,.en fuga, poi• 

,Jos españqles. quelooupan el puuh!o.-Ott'a..vér-
• sion .sobro estE¡ suceS'O.+ Reflexiones sobre· la. , 
conducta de los esp.'lñ<>les. 

miedo de las flechas v~nenadas, su j)oco á 
p~co yendo para ellos; el que lós entehdia 
Jnzo seíial que no acometict<en nada, por. 
qu~ los indios no qt!erian iino paz, porque Toi:na.r¡clo .al 1)r¿p6si~ de -.}a, hi~toria, 
cre1an que érnn HoJe.da y Ni-01wn, que siu parti6se,A11ciso dq O&rtagonn po_rA Urabá, 
culpa suyt\ les habían hecho tao grandes da. llevando consi~o. el bergántin, <llm Fra.ll-
fios, matánc!ol?s, y qnemáudvloR, y 1l evain-' ciseo Pizarro, 1y fos qne de taoto!I infortu • 
do tantos captivos cu,.110 les hablan lleva •. ¡ nios se babia.n cdu éi~ ca¡iad<J; ~l oilal,.oo
do, en los cnales venrn._u 4 veng~rse, pero, trnnd'l en el pnert.b, -l)O"P de!lQb.ido del !ha. 
pues ~o eran el.ellos m les hal11_;in hecño rinero qu.0 'llev11ba el ti1bon, ó gobel'nario, 
agrav1~, q-ne ~ l·os '!ne no les, dañaban ~o di6 ]a nao en cierta, at·ena 6 bajo, <¡ue está 
era s111_nte11c1ou da1u1rle;i, porf!ne hacer el en la punt4 oriental dG nqnalla. entrada ti\' 
~ontrano era malo. Y para se~al ~ello de· cual, coir · 1a «e!!fica· qne lieíu H~~éilh~ qtto 
Jaton los lll'CO$ Y 1a flech~: y vttrf de -pte · q-.iiehrnu en la riber.a, y roo la corriente 
to Y trae~les pa11 ~e su 1?al:1.,y ~escidu sa- rr-1-10 allí hnee:r c.ungi,Et_n un -mon~nto ftlé ~he-
lad?, Y vino de su? breba,1cs, y ~1 quedaron ch'a la:nao•1ledM,iiRJ ~el: berganfi.n y en Ja 
pac1ficos y-en a~istad de l_os cmt1aoos. barca :con mneh·o·p.eliigro;.sunlvó la ~ntc, 
. Este caso refiere ,tamb1en \>edro, Már. ctu:isi ,Lesundos toilo~ 1 con alg~.oa ama· 

tir, ?º_su segu11da Dt:tada, c.ap. 1° la cual de Los baslimentos sabaron1 tilla poca · ·d~ 
~scnb16 al Papa Leon X. Buena se~al es harina, ·y algnn bizco.cho, ,y atg~s que. 
esta de que aquella ge_ntes ,de Oartagena, sos; las.yeguas, y ca~allbs y p11et-eas, todo11 
que ante l~s Royes habian ~1d9 do hr~y~s, se aho¡2.arot1. Todos es.tos arguméntos y ola. 
Y qu~ hac1an, sm can~&, mal & los c1stw,. ras señales de aprobar .Dios la.s estauiones 
nos~ rnfam~tdae, com_o en_ el cap. lO cont;:t. ¡ "en que loir ciegos pecadorcs.n.ndabao. Salí. 
mos, quo. s1 no se les ~ob1eran hecho dHl1os, dos. de este modo n tierra , com~nznron ú 
_po~o ba~1a .que trahA_Jar para, , por an10r y hauíbreár, eon1ian pal mi.toa y frt~tof, oier-• 
ob1~ cr1st1auus, ~ de ho1:nbrcs de_ razon, tos ·dé las pa1mns, socorri6los ,Diog¡ cot:1 tó. 
gan~ll~s; pnes ha~1eñdo tan'.pocos d1as.que palios con ruuchas manadas de puercos mon-
rcs?1b1dos de HoJeda y ~1c1,esa tan. ure- tes.es de la mism!l, tierva, que son m·~s pe. 
pai~b~es males Y estragos, y ánn teniendo queños que los nuéstiros, de cuyas carnes 
JU~Jsima &uerra por ellos_ contra todo es. por algunos días se a:mlntavi~ron· acabados 
~ª'.~ol, t1meron tanto :ufnm5eoto y mode- , los pucucos montesesty fart3naolJs lo ~uyo, 
iac:ton á º? aco~eter ••. esto~ luegp, sal tan: era -por foerw que' lrabian de ruj omat 
do en st1 tierra sm .sn l~cenc1a, _h~st~ ver .si. lo ageno,.y no es exo,usadirnnt.e.Dio11; quien 
_e~n de l

1
osq11eles_hab1au tan lDJusta~nen; se pone y _ei~one á ful p_eligro. ·.Aou~rda :e maJ~r,ltado, 6 si de n1,ev0Jos-ven1~n a luego .A!nc1s0 1i;~<fon IOOl10mb,;es, á i11q_Hie. 

,nf~tar como los ~sados. Y estas pa'l'tiC~- tar y robar y matados que en. e.us casa!f, 
lamlades fuer~ bien q~e los .del Co~seJo· , sin haberle injuriado ni 'hecho otro datio 
del Re¡ examrnaran, como, ~eguo Dios y_ CLl~uno, pacrneoa viviab~ pon to1narles vio. 
-razou 1:n h.uma~a, _eran _ obligado~; _pero· lentamente su c.omida,,Rei:o1 no sin rie~o 
por su tiran 1gno!ancia, como qneda d10ho, de su propia vida; lo ~ue tocaba: al ,alma, , 
Y áun _presmnpc1on de Eer letrados, erra. por ei1tótices poco escrúpulo l\Í -·ouidado 
rp~ m~I veces en e-1 derec~o que oo le,<¡ era babia. Sa.lídos oieTtb .legnas,<t taparon, cno_ 
lícito ~gnorarlo, Y ~sí tuv1e~on, de lo que, 

1
100, cómo ellos iba111 ni LOOQ 1ri ,2.-000 aT. 

tanto 1mpor~1H)a, mngun cmdado. . 1 ma5los ,aon. aren.buces, ní o&a es¡recie- tÍe 
' . arullena, 61,ao- ctm rolos desnudos y ,tre11 

· ,...,_ r '1 , indios; loa cua.les con timto denuedo y -es~ 
' 1 11 L ,. ( 1 fuerzo acometieron íá loki lOOr9u-e lléyaiba 



HO BIBLIOTECA MEXICANA 
e e,ñ to et a o o t 8 • o a a o o a a o o 9 o o e o o e o e o o e o o o o o o e o o e 

Anciso, como si fueran dos, y loit indio11 
1.0Ó0; _sueltan sus fl._e.ehJ1s llenas de ponzo. 
fíoso veneno, tan de presto, qqe áutes que 
los espaff~les tuviesen lugar de rev-0lverse, 
tenian clavados mu~bos, y muchos rabian. 
do muertos, y gastadas 6 vacías ]'as aljabas 
de sus .flechas, sin errar alguna, botaron li 
huir ,que parescian viento. T6t'Dase Anciso 
con los que quedaron vivos, por muchas 
maneras atribulados é infoliceá, torna la 
opinion y las voces y. consejos, que án tes 
babia, de salir é deja1: aquella tierra, como 
á enemiga de sus vidas, y es de creer q ne 
Fráncisco Pizarro y los de su compafiía za
heririan ó acusarian eu, porfia de venir á 
ella el baqbiUer Ane,iso¡ ayudaba la, opi. 
11fon. qué la dejasen, haber ya quemado los 
indios la Ifortaleza que HojeJa hizo, y 
treinta casá.$ que. los espaifoles allí tenia.n, 
y ágn díjose que el mismo Anciso se quiso 
hur.t.ar de su gente .Y venir á esta isla en 
los b~rgaqtines, aunque despues, segun di. 
jeron, con juramento aquesta culpa satis. 
fizo. · 

Estando todos en aquesta extrema tris. 
teza, no aabiendo qué hacerse, oyendo cada 
~no á cada cual su sentencia, dijo Vasco 
Nufi_ez de Balboa: "Yo me acuerdo que los 
años pasados., viniendo por esta costa con 
Rodrigo de Bastidas, á descubrir, entrnmos 
en este golfo, y á la part-e del Occidente, 
á fa, mano derecha, segun roe parece, eali., 
mos en tierra, y vimos un pueblo de la 
ot}la ba.nda, de un gran rio, y muy frescá y 
abul,ldante tierra de comida, y, la gente de. 
lla no ponia hierba en sns iflechas. '' Todos, 
sin dudar en cosa. de lo que Vasco Nuñez 
dijo1 con$lllrrieron en un parescer, . cf.ue lue• 
go se fuese á bascar el rio .y el pueblo qne 
Vasco Nufíez decía; este río es el ,que los , 
indios llamaban el Darien, que dicen que 
e13 otro Nilo en Egipto. Salta luego Ancí
so Y' Vasco-Nufiez·con los que más oapie. 
ron· en los"bergantfües y en la l;iarca del 
naví.Ó, perdjdo, van allá, y 11alla.n verdad, 
todo lo q ne Vasco N.uil'.ez babia dicho¡ pe. 
rp desque los indios vieron, 'y el sefior de. 
llos qiue se llamaba ,Cemaeo, los berganti. 
nes e~pafíoles, como babi_an oido sus obras, 
mujeres y nifíos, q~e no eran para pelear, 
enviadds, huyendo, de los varon(ls jnntá. • 
roilse obra. ·•e 5001 y esperaron á los espa. 
fioles eo un' cer1illo. Como .A.nciso y los 
enyos 'viefon á los indios así aparejados pa• 
ra pelear, temieñdo más la.. ponzof!_a de- la 
hierba que las pe:rsonas (porque su~ el1a1 

para ~ontra espafíoles, _POCO y nada pue. 
?ªIr), hincáronee de r0d1llaa y con mucha 

. 
devooion, segun la que les -parescia que te. , 
nian, en,:omendároose á Dios y hicieron 
voto á Nuestra Seflora, <:orno en Sevilla 
dicen, del Antigua, con cnya imúgen toda 
la ciudad tiene gran devocion, de, si les 
diese vencimiento, la primeil'a iglesia é·pue. 
blo que hiciesen por allí, inti_tulalla_ que 
se lliimase Sancta Mnrfa de1 Antrgua, y más 
desto, que eAviarian un romero á. Sevilla 
para que le ofreciese, por todos, algunas 
joyas de oro y plata ,que con él enviarían. 
Hízoles obligará todos, con juramento que 
les tomó, que ninguno huyese ni volviese 
las espaldas, á muerte ó á -vida; bet:has to. 
das estas diligencias, armados de sus espir. 
das, lanzas y rodelas, arl'emeten á lo~ jn. 
dios, y los indios, desnudos; á ellos, tiran. 
do sus :fléebas, como de nifios, como les fa}. 
· tase hierba¡ ellqs con las espadas, cortán. 
dolos por medio, y con las lanzas, en un 
credo alanceando cada uno 20 1 p11sieron al 
cabo en huida los que quedaron vivos. En. 
traron en e1 pueblo, y balláronlo todo,. CO-: 
mo lo habia11 meuester, lleno de comuta,
otro dia entrar--Ou po1· la tiel'ra y los·· mon. 
tes que por ella babia, y hallaron algnnos, 
barrios ó casas vacías de' gen te, p-nr ·haber 
todas buido, per-0 llenas d~ !ªsos, y ~t~as 
alhajas de casa para el cuot1diano serv1c1<1, 
y de cosas hechas de ll'.lgodotJ, como ~aguas 
para las mujeres, que son como medias fa~. 
dillas, donde hobieron mucho a-lgodon h1., 
lado y con pelo, y lo que más ellos d~ea. 
ban y andaban á, bascar, con tantos :pehgrog 
del ánima y 1clel cuerpo, muchas piezas da 
oro, que se ponían en los. pechos y. en las_ 
orej~s, y en otras partes, Jvyas de diversas 
h'echuras, qne hasta 1:0.000 'ca,stelhu10!J. d~ 
oro A no pesn ti'lt-n, · . 

De diferente' mauera hallo e1\ 1111s memo. 
r~ales vieJ·os habida. rehtcion Je los qua 

' . l. creo ql}.e se hallaron en esto, conv1~ne ,.1 /'ª· 
, ber, ,qne el cacíque•Cemaco; st-fí?r.de aque

lla tierra, 1 ego se ªP.lac6 y r~c1b1$ de pnz 
los españofos, y les •di6 grabiosos, .de su vo . . 
luntad 1 entendiend'o lo que busoi1.ban 1 8 ó 
10.000 peso de.010, pero q11e le pregunt~ 
ron donde se coain tle aquello, y re.gpondw 
qne les venia d:~ _cie1o; forzá~dolo _que di _ 
jese la verdad', d1Jo, que IM piezas grandes 
las coctian d~ 25 lelrnas de allí r y lo mell u. 

o o n··, . do 'de unos ríos ·de por allí carca;: fJéI'on. 
le 1que fuese á rnostr~ll?s, r~spodi6 que. le 
placia., pero qu·e quena ir ·p11nne1ro ~ !lam~r 
unos indios suyos, que fuesen con el; notl. 
fic6 á los indios, lo que los espaffoles pre• 
tendian, respondié1·onle )o$ indios ~ ue no 
lo de~cubriese, porque nunca saldnan de 
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aquella. tierra, por lo cual el Oacique'se fué 
á esconder á un pueblo ó tierra de u,n va• 
sallo suyo. Fueron tras él, y preodiéronlo; 
pregúntanle qne de d6nde cogian aquel 
oro, respo1idi6, como á.ntee, que le venia. 
del cielo. Dát:le grandes tormentos, por 
los cuales descubría. los minas; finalmente, 
soltóse d!3spnes, y recogió sus gentes y ami
gos, y Yiene contra los españoles, y e11t6n
ces dehioo hacer sus oraciones y voto el 
bac~illE:r .A.nciso. . • . . ( l) 

Con e¡¡te gran triunfo mny alegres, Anº 
ciso ·env-i6'' por los otros co.mpaill~rQll g ué' 
quedaron á la otta ba.ndá oriental de aquel 
golfo, por no caber ~n lo,s bergantines, los 
cuales, cqtí'lo los vi~rcln, y oidas la'.s nüevas 
de fa. abundancia dé la coroida y fertilidad 
qe lns tiirr~s, y tnás a·e ser de oro ricas, 
iqui€n podrá eacarecer el regoci jo que ho. 
biei:oo,, qaflados de álegrfo1 Con es.te -fa. 
'=ºr de .háber sal ido verdad lo que Vasco . 
Nufie~ jdijo, y siendo él la guía. sucedelles 
tan próspero, qne mejor esperallo :no po. 
dian, cobr6 Vasco N uñez mucha reputacion 
entre todos aquellos españoles, y á tener 
amigos, y en sí mismo más estimacion d'e 
la que debía. No es razon de pasar de aquí 
sin alguna cóusideracioo d,e cristiiindad, y 
n9 iuseusib1e111ente comq lo ñ-arian los gen
tiles, que ni áun 1m, cuerdos de!Jos1 por se. 
mejante,s cosas, fácilmente, sin mirar en 
ellas, pasarían. ¡Que hobiese tan tupida ce
guedad én aql!ellos, y mayo¡:-1aente en o1 
bachiller Anciso, que paresce que 'por sus 
leyes debiera más presto sentilla, que dis. 
pouiendo de infestar, matar, y captivar, y 
robar á' una gente apar~da,, eo . sn tierra y 
casas segura sin les haber ofeñd.ido, no mé. 
11ps que la~ c,trM iuoc,entLimas, qJJe ni !os 
io<lios á éspaffolei, rli osptii'ioles á los íuclios 
h~~ian visto, hicies;n orac_ion á. Dio¡,., y 
h1c1esen' voto_s á la VHgen .M:nia del Anti. 
gua, porque les 'ayudus.eb y favorescresen á 
perpetmr mn ,impías, ta:n c!"nelc~, tau vio
lentas, titánicas, y d~ Dios. tan 1grtomi: 
niosits y afrentosas Í!Jjustida-! iQué •otra 
cosa era lo qge a!H en aquellas oraciones y 
y9t9s hacia)i, si110 1 ha¡:er 6 torniu·, ¡>al' com. 
pañer? ~ Dios y • su Madre $aoctl!-. Mal'fo, 
1e l!)s rnvo.s, l1omiciJio.s, y capt~v:eri.os é i.o. 
fámín_s de la fé, y sangre qué derramaba:n, 
y rap1ñ~s que perpetraban, partfoip-es? Da
~ª11 á Dios y á su Sancta Madre oficios, qne 

' 
. (L) Hasta aquí~ dl!sde "De dife.rente manera," 
e_s de Ie~a de las Casas, y no pued.en leer.se las úl
timas palafa:as por ha 6er ·sido eortatlas al encua• 
dernar el ti bro. ' _ 

no son de otros propios, sino de los demo
nios y de !US ministroa, 

Los que en las obras del diablo andan 
ocup,ados, como estos andaban, matando, 
captivando, robando y escandatizando fos 
.inocentes qu~ mal nunca leo merescieroll, 
é infamando la fé de Jesucristo, y, por 
consiguiente, impidiendo que gentes no se 
convil'tiesen, •no tienen necesidad de ayu. 
da do Dios, sino del diablo: y aquel, por 
las obr11s tales, con el diablo vi ve, y a.un. 
que busque y .pida la ayuda de Dios, no la 
hallará, como el ladron que vá á hurtar, 
qne $e Ancornienda á Dios que le ayude á 
qne salga en snlvo con el hurto, y el qne 
entre en algnn lugar para cometer fornica 
cion, porque 110 ,abe la Justicia de Dios 
dar favor á los crímenes é injnsticlas.. To. 
do ést<, es de Sl!.nt Cris6storoo, .stJbl'e San 
Mateo: Qui in diaboli iniquitatibus am. 
buw..t diaboli adjutorium necessariu,n ha. 
bet . - Ool()nus diaboli auxiliiim si quw
sie<rit non inven-iet. ' i V idisti aliq·uando. 
euntem ad, fu1·tum, Dsum orm·e ut bens 
prospm,etur infwrro? iÁut qui vad.it M 
forniC'ationem numquíd signum <Yrucis 
ponít sibi in fronte, ut rwn oomprehen· 
datu'I' in crimine1 Quód si feoerit non Í'lf· 
vatm·, quia rn,escit jttb·Utia Dei paf!ro&i
nium dare criminibus. Esto es de Sánt 
Cris6stomo; véa'. o birn el cristiano lector, 
y determine si hobo lngar la sentencia de 
San Crisóstorno en Aueiso y en sn compa. 
ñfa. Oonsidern tambicn, .si nombra la igle • . 
sia del título de Sancta ,María del Anti .. 
gua, y enviar á·Jn capilla de 1~ Vírgan, 
4.ue está en .Sevilla, ]as joyas que les pro
metieron por ·vo~o, si fué á. Dios y á sn 
S11ncta. Mi:drc acepto sactiffoio. No debie. 
rn _<le · ignór,u· An~iso aqno!Jol que en el 

· Ec:lesiástico e tá escripto, y IÍ'l.m en los 
''Decretos,'' si los profoi,ó~ lo pndiera ha. 
her visto: Immolantee ex inicuo oblatio 
tk;t rniaculata. Donci iniqiunwn non pro· 
bat .AZM.ssimus, n.ec res¡icit in obtatiani, 

1
-bus in·iqiwrwm, cte. i que r,unque Dios 
lcE permitió hacel' los grandes pecados que 
allí cometieron, y qnirn quo satliesen con 
dctoria, los tristes ino~entas indios venei. 
do8, no se eebieran de. tener por sanctos y 
devotos t}e Dios, estimando qnc por sus 
oraciones fuc1·on oidos y faroreeidos, poi.-
c111e Dí os euele sacar de nuestras maldades 
los fnrntos para su glo.l'ia y honra que de• 
tt-rmina, porque, .de otra manera, nunca 
los permitiria. El frncto que de .aquellos 
insultos y obras infernales Dios sacaria, 
se,ía .algun pred·estinado que allí tenia, 
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puesto que no foese más .de sólo uno; pero 
no por eso se sigue q1.10 apruebe la.s óbras 
de IQi!. que, haciendo co11tra sn ley é man • ., 
qamiuto~, ine:xpjablemente le dessirv~n. 

Y ca.be bieu Rquí lo qne refieren las his
tot:ias de aquel · Alexandro Magno, qne 
hraia eo e_l mund(f el mismo oficio qi:e los 
espafioles han traidt> y traen por toda.o es
tas Indias, infestando, escandalizando, ma· 
tando, robando, captivando, subjetando y 
u.suipando los rernos ajenos y gentes que 
nada,le& débian. Es,te, siendo infiel id6. 
latra; eil~migo del linaje lrnmano, infel'. 
till.lísim_Q, lle,gaud0 á los móntes Caspios, 
dontle h~bian sidp pnestos y desterrados, 
lle\>a.dos captivos, los diez t'ribns de Israel, 
pott'!re~la,pbahl&ar .Y Salmanazar, 1;eycs de 
los Asirios, del tual captiverio se trae-ta en 
el1capít,ulo l.5 y 17 del IV de lo$ Reyes, 
!ns oualés'no podian safir <le allí po1• edic.. 
·to público, c¡ne se les puso por los mismos 
.Reyes ya dichos, enviáronle 6, suplicar, co. 
mo lo vreroú que señoreaba el nrnndo, les 
diese licencia. µara salir y volverne !Í su 
tierra, que era Jern!ialen y la. de promision¡ 
y. QOroo Alsexllildré :preguntase la, causa. ele 
su d'e&tierro, f.uéle\respondido, ·qné porqne 
apostataron, dejañdo á, ~u Dios de I ·rael 
por adorar los hec~rro·s de oro, que-les ~oos. 
*uy6 por dioses Jeroboan, . y les ofrecic• 
l'Ol'I sacrificio, y que poi· los profetas les es
taba profetizado gue nunca habían de sa. 
lir, por aquel pecado, de captiverio, En 

• t61'ices reapondi6 Alex~ndre, que dignos 
el'a.n de ser, má.s de lo que estab:rn, encer
rados, y que él quería mál:l. estrechamente 
los enoér,ri'r, Mánd6 luégo á su ejército 
que, eon tiert'a. y cal y otros materiales, hi. 
ciésel1 otras sienas 6 montes para cerrar 
los mou~es Caspios, que debían tener i;lgu-· 
JJa. abertura ú entrada, para donde los diez . 
tribus :lesterrados estaban; pero como vic. 
se .A\lexandte ser obra que sobrepujaba las 
fu~wzas humanas, hi'zo oracion á Dios de 
Israel, qRe él, con su poder, aq\lolla obra 
pedicciooatie. Luégo ~e juntaron las dos . 
¡¡ierras ó ms>ntes, por manera que ya no se 
puede aquel lugar andar, ni entrar ni sahr 
nadie. Seña} manifiesta, q ne no es la vo
luntad rde Dios que aqu·ellos diez tribus, ni 
alguna persona dellos, de allí s.algan; sal. 
dTán cerca de la fin del mundo, y harán en 
ios ]1o·mhre11 grandes estnrgos. Todo esto 
dice el Maestro de las Historias escolásti
cas E1obre- Esther, cnp. 5°, y el Vicentio en 
e1 '1'Specnlo bistonial," libro V, ca:p. 43, y 
otros historiado1;es. EL hurgenso, en las 
f!U?cione.s ·al ,Nicolao de Lira, expone -á la 

larga el cap. IS de EsaÍAs de aquellos diez 
tribue, e-0nforme ñ lo que qrreda d:icho. 
Tambien refiere Josepho, en el fin del li· 
lwo II, de las ''Ant.igüedades.'' que yentlo 
A-1oxandre contra Dario, y no habiendo ca
mino -por donde pasase su ejército, se le 
abri6- fa mar qoe ll~man Pamphílica 6 mar 
Pamphilico, por voluntad de Dios,. pc,rque 
determinó de destruir por manos de Ale
xa-ndre el reiuo de lts Persas. ~sto es de 
Josepho. Así qnei aplicando todo ésto á. 
nuestro propósito, pues . 016 Dios la ora. 
e.ion de Alexandre, i1ffiel y turbador san• 
griento del lin-aj'e humano, y por ella qui
so hacer aquel seña fado milagro, para curo. 
plir &U divina voluntad en lo que tenia 
determinado. sio merecimiento ni prove. 
cho sny6, pnes S.( fné á los 1nfier11os al ca. 
bo, no debió de presumir An.ciso1 ni.los 
que. con él esta.bao, que, porque orasen y 
Dios.les diese victoria,, que parecies~, y lo 
fnese, mihwro, que de allí se siguiese qu8 
aquellas ·ob~ns, y las sehiejantes que ha. 
cian, Dios las aprobase, sie,.1do tan i,njns. 
tas y por sn ley tan reprobadas; y por tau. 
to, _si penit~ncia eo el -arLíoulo de la m~er. 
te no les valió, yo temo ~ ue se han visto 
en tr'lbajo, y vlega á Dios que no sea peor
que et de Ale~a&drc, porqne más gue · los 
infieles y eu mayor grndo de gravedad pe. 
can los cristianos, en cnal1jniera ~énero "'de 
pecatlo. Lo mismo deben temer de sí to. 
dos los que por estas Indiai¡, en tales esta. 
ciones andan, 

CAPITULO IJXIV. 

• Fundaciou de Santa María del Antigua.-Jntri

gas de Va.seo Nuiiez por que so negase la. obe
diencia á Anciso.-Probibe Anciso el rescate del 
oro.-lndígnanse todos y le quitan el ml}ndo, eli
giendo enseguida Alcaldes y Regidnms.-Drví
dcnse en tres partidos.-Llega Rodrigo de Col
m;nares despues de haber padecido g¡,an tormen• 

ta, a.:í como los ataques de los indios en el pue
blo de S1mta Marta,-De la alegría que con !U 

llegada recibieron los dtil Darien.-A:etiérdase 

ir lt buscar á Nicnesa y rogatle que viniese á' go

bernarlos. 

Eó cumplimiento, pues, oe&.u voto, acor· 
. d6 Auciso y todos de asenta~ luógo allí 

tina riíla que -Sé l l!lmase Sanctllo M~rfa del 
,Aptigua dei pa,ricn, .qne era nombre ¡prO'• 
pío del pueblo de los indios, ó det ·rio grar.. 
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de quepor allí pasa 6 pasaba, porque ya 
todo está por allí, como en lo demás, aso. 
lado; y para prueba de sn sanctidad, por 
quien Dios hai;:ia milagros, comenzó luégo 
á crecer la grande ambicioo, eotre e,que
llos nuevos pobladores, que tenían en sus 
pechos, y que con s11s compañeras los habia 
llevado allá, y, segun se dijo, el principio 
de todas las diEensiones foé V asco N uñez 
de Balboa. Como ya tenia, como se dijo, 
entre lps otros autoridad, trabajaqa de se
creto con los que sentia tener amistad, que 
quitasen la obediencia á Aociso, diciendo 
no tener yai jurisdicoion, pues habian E>ali • 
do de los límites de la goberoacion de IIo
jeda, cuyo era en ellos Alcalde mayor; y 
no decian mal, si·-verdad era que aquella 
tierra saliá do los dichos térmiuos, como 
creo ser verdad, si lo demás fuera. agua 
limpia, que no pretendie1'a él mandar. Pe
ro, cierto, mejQr aijoran que ni Anoiso con 
totlos elwe, lii juntado con eHos Hojeda, 
1ietlia mm pnnta de alfiler de jurisdiccion, 
pues estaban en réioos y tierras 1:1,jenas, 
doude babia y s~ñoreaban p1 opios y natn • 
ralea Reyes y señores, con justa é lecrít.ima 
y na.tura! juriediccion, tí la cual Hojeda y 
todos ellos eran subjectos, aunque les p.e
sara, y eran obligados, so pena de incurrir 
en grandes pecados de inobediencin, de 
obedee~r á los Caciques, señores y Reye!í 
de aquellos reinos, y cumplir sns manda· 
mieut-0s, y vivir segnn sus leyes mi6ntras 
en la tierra--eatuvieran,'.en todo aq ucllo que 
no fnera con trari9 á n nes€ra isan ta fé y 
cristiana religion. Y ésto verán los que 
qu~sieren le&r nuestro libro, escripto en 
latrn, Quyo título es: IJe unico voca,tionis 
modo <m'llfl,ium aq vetam religioneni, más 
claro. q ne el sol. 

Tornando al propósito, andando· en elltos 
eecretos tractve unos con otros, mand6 Ati
ei_so, presumiendo de Alcald13 mayor, que 
nrnguno fuese orndo, so pena de muerte, 
rescatllr c-011 los indios oro a)CY1mo· Dios • & , 

-supo con que rntento, al ménos todos t:reian 
6 murml,lraban, qne poT haberlo él para 
sí todo. De ésto indignados·todQs, porque 
aquel daño tuvieron por comun, acuerdan 
d_e quitalle la obediencia y el mando, di· 
c1endo que no t.enia poder ni jurisdiccion 
sobre ellos, por la causa dicha y otras r~
zoo~13 ~ne alegaron; Auciso privado é im
pedido del ma?do y gobierno, acuerdan 
entre todo.\. elegir .A.leal des y Regidores, y 
cay6 la suerte de Alcaldes, al V a.seo N u. 
fiez, y creo que á uno llamado fulano Za
mudio, y por Regidor un Valdivia, y otros 

de que uo tLn-e noticia. No contentos c¡on 
los Alcaldes y gobierno que habian elegí. 
do, ó descontentos de su manera de regir 
6 arrepentidos de liaber dejado 6 e,cl nido 
"'l Anciso, no contentos ni asosega.dos 6118 

corazone~, como quien andaba fuera ~e la 
vida cristiana quodebieran vivir, tQrqaron 
á tener contenciones sobre la gqbcrnadol!, 
alegando algunos que DO convenía estar 
sin superior, uno sólo, que los gobero.a.se, 
y así, algunas veces est_aban piir.a ¡>eljgro. 
samente reñir. En estas sus porfías se di. 
vidieron todos en tres partes: la \!Djl deoia -
que se restituyese a Anciso en su g~¡vlo 
prístino, basta qLie el Rey los .próvejc~e 
de Gobel'llador, teni~ndo dello · atjso; la 
otra, defenJia otra opinion, dicieodo qqe 
ti Nicuesa ee habia-n de ¡iul:¡jeétar, pues 
aquella tierra caia dentro de sus límite.s; 
la tercem, era de los amigos de V asco 'N u-
1\ez, que contendi~n que estaba bien así, 
ó que si babia de ser único que aq~l fue • 
se nombrado y elegido; los cualee, con es. 
tas contiendas y opiniones, asI di visos~ lle. 
g6 un Rodrigo de Colmenares, aesta isla, 
que pnso fin por algll!l tiempo_ á estii,s por. 
fías. A este Colruenares, acg}Ín creo., dejó 
Nicut>sa en esta isla para ' que (Je¡¡e i1w 
pnes dél recogiendo los bastimentos, que . 
dejaba haciendo en ~us haoiend~s q\le en 
esta isla tenia, 6 p,or ,ventura lo de~6 para 
e~te fin en Castilla. 

Este, partido d~ aquí con l98 ua.víos de 
basti men tos y provisión es .otras' neceearia,s, 
y 60 hombres qne iban dedicados al mes. 
mo oficio, lleg6 coQ sus, navíqsK de.cipues de 
haber padecido gran tqr,.i:i~m~a en el c;ami
no, al puerto de Sancta ~arta, · obra de 50 
ó 60 leguas del de Oartageoa1 el ,cnal los 
i-nd_i~s llama~an Gayra, la y .l~tr,.,lqenga. 
Q_111s1e_ron alh tomar agua, y como los in. 
d10s vieron los navíos, y habían entendido 
las obras que loa españoles habían be9ho á 
los de Oartagena, sus vecinos, a~ord~ron 
de haceHos alguna burla, porq ne descui • 
dándose no les acaesciese rescibill~. ,Sal. 
tarnn en las barcas d!3 los navíos, 6 en la 
nna dellas, de lo,\ españoles 50, y, UeO'ad-0s 
al ri?, dijeron que salió el señ,or de ~que
lla ti_erra con .20 de su¡; allogados, vestiqo 
de Gierta. manera con manta. de algodon, 
como 9mera que todos loa 111dios a1tdE1n 
por all~ desnudos, y llegando c_eroa díjoles 
por stinas, que no tomasen de allí agul', 
P,orqu_e no era b?_eaa, se:ñalándolea a~jo 
(o amb!\), otro no, al cual yeJ1d9 lo$~$¡)~· 
jiole·s, ~on la resl:lca y Lbrue¡Zá"' ds;la .m!,lr 
no pudieron llegar y .t-ornár<>nse al de don-


